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EXACTITUD Y ECOHOlia. 

LAS AVERIAS 

EN L4S MARINAS DE GUERRA-
POR E. WEYL. 

Se podiia «sedbii' un capítulo curioso de 
historia contemporánea Eobce las causas de 
'as noléini(!as marítimas sostenidas en Fi an-
cia. 

Había que hacer constar, desde luego, que 
'a» cuestiones de Marina se han tratndo con la 
«"ás conipleta indiferencia hasta hace pocos 
«Bos; pero que hoy, por el contrario, el pú-
'ílicose ocupa con vardadero interés de cuan­
to concierne á la armada, hal)¡endo quien 
ti'ate del material, ó bien del persona! ó de la 
administración. 

lisio no e.x censurable, si bien desgraciadn-
iHenlese cometen equivocacionss, ya por no 
comprobar los datos remitidos, ó porig.iOrar 
'amanera de comprobarlos. 

Ê  más fácil citar y exagerar un incidente 
''«mar que comentarlo, deduciéndose de él 
"na jeiisefl»nza provechosa. 

Últimamente conviene recordar, porque no 
•* J.? un mistciio que ciertas polémicas están 
^ TSeés iaspifádas por ambiciones polilicus. 

No me detendré en refutarlas; quien se ra-
'* d,e iiimss paia lograr sus fines, se enterará 
^ t̂ osía suya de la facilidad con que estas S3 
<levuelv.fn contra los que las manejan. 

El día que fu«s«n poder, se les echaría en 
'̂ ora, como sucede h»y, las averíjs de un ma-
f̂iriul cual frecuentemente no han creado, im­

putándolos á la vez do incapacidad. 
Sin embargo, como la resonancia de estas 

'̂ferias preocupa al país, me parece indispen-
able indicar las causas que las ocasionan, é 

Investigar los medios de evitar, ''"*l^ donde 
*• fosible, los accidentes que ocurren en la 
"""r, ó cuando menos disminuir su número ó 
gravedad» 

Procedarao.«!, pees, á inquirir lo que acaba 
de suceder en' Francia é Inglaterra. 

En la escuadra 'friuioesa no hubo averías de 
'Importancia durante la tiavesia de Tolón á 
^'est, habiendo navegado los buques á poca 
Velocidad, cuyo andar sostuvieron sin dificul­
tad los buques armados hace tiempo. 

En los aTÍsos torpederos, armados reclen-
t«meute, se experimentaron salideros en las 
Calderas habiendo sido el consumo de agua 
dulce abundante, y excesivo el de aceite para 
'"''ubiiücacién. 

Las tripulaciones, por lo mal alojadas, ca. 
••scieron de comodidades si bien poco á poco 
*̂ fueron acostumbrando á bordo, y con loa 

auiiiios facilitados por el general d' Brest, los 
'O'pederos en que estaban embarcadas di.-has 
'''Pulaciones se hallaban relativamente en 
'alienas condiciones, al lomar parte en las 
'"'¡'íiiobras. 

Las averías de los avisos torpederos provi 
^'eion tn parte de nó habérseles íaciiilado, 

en la reserva, los. efectos necesarios 
P"''» su conservación, y de la inexperiencia 
*̂1 personal de dotación de estas embarcacio-

••es en la fecha de su arraaraeulo. 

No me ocuparé de averia del <rVauban», 
que se redujo á que un pasador del aparato 
de vapor para pon(;r la máquina en movi 
miento se fracluió, causando, afortunada­
mente, aveiias ligeras, pues este acolazulo 
siguió la Cainpifii moviendo á braz > o' citado 
aparato; pasaré por alto ki del crucero torpe­
dero «Epervier», al que se le averió una de 
sus máquinas auxiliares, y cuyo biMi'io esiá 
armado hace algún tienpo y agreg.ulo á la di-
viscion acorazada del Norte. 

Es inútil fijarse en el accidente ocunido 
al «Milán», debido ú la obstinación del prácli-
po y á la ausenci.i del comand;inte que se ha­
bla retirado pocos momentos del puente. 

Creo que eslus fu aron poco mas ó menos, 
los accidentes sobrevenidos durante las ma-
niobias, en las cuales lomaron parle 24 bu­
ques, enlre acorazados y cruceros y 10 torpe­
deros. 

En el Mediterráneo se registraron, al pro­
pio tiempo, otras tres averias en los cuutro 
buques siguientes, á sabei: 

1.» El acoruzído «Caimán:» este buque, 
de la reserva de segunda clase, salió á la mar 
para efectuar piuebas. Habiéndose roto un 
lubo de nivel, el maquinista se sobrecogió, 
apercibiéndose ya tarde que el nivel bajaba 
en la caldera. Al efectuar la alimentación, ires 
de los tubos (que estaban á una lomperatura 
alta) reventaron produ'iendo quemaduras en 
tres individuos. La causa de este accidente fue 
debido también á la inexperiencia del per,-0' 
nal. Nada hubiera Ocurrido si se hubier.in 
apagado los fuegos de la caldei'a y esperado á 
que se hubiera enfilado para aliiuenlar: la 
averia se remedió. 

2 • Crut ero de madera el «Desaix». Salió 
á la mar también para hacer pruebas, habien­
do hecho i.gua por el costuri je del costado 
>lel buque, que estuvo expuesto al sol, hallán­
dose aquel amarrado. El buque regresó al 
puerto de la salida, efectuáfidose nuevas 
pruebas después de reconocerse csle c^sco 
antiguo. 

3.» Torpedero de alta mar el «Courenr.» 
Esta embarcación, después de Imberse hecho 
en ella reparaciones, efectuó [truebi.s, liabién 
dose fracturado la tapa de un li'indro y 
sufrido quemaduras dos individuos. L' averia 
ocuriió por un defecto en el meta! del vásl go 
del émbolo que se rompió, accidenle que íue 
impre visto. 

Últimamente citaré el caso del cCoIbert» 
en el cual losfogoneíos no pudieron sostener 
la presión, por lo que está á la vî ta que la 
inexperiencia del personal produjo la ave­
ría, 

Trataié ahora de las averías de los buques 
ingleses durante el período de preparación de 
las grandes maniobras actuales: el «Tliames» 
desde luego se inutilizó durante algunos días 
á causa de la roiura de un vastago de la 
bomba alimenticia; saguidamenle en el cGi-
lalea» se efectuaron reparaciones á causa de 
una averia de un cilindro de una de sus má­
quinas auxiliares; el «Rodney» sufrió averias 
en su lubo de vapor, y por último, al «Gbis-
ton» se le averió el aparato de vapor para 
gobernar. liay que citar además las averias 
de 5 torpederos, averías que se remediaron 
rápidamente, sin que nuestros vecinos, como 
marinos consumados, se hubieran impresio­
nado en manera alguna. 

Estos no ignoran cuan delicadas son las 
máquinas modernas, y las dificultades con 
qué se lucha para formar un buen personal de 
maquinistas, no habiendosido estos acciden­
tes los primeros ocurridos hasta la presente. 
Loque redmenle contrarió á los ingleses 
fue, que la mitad del armamento de los dos 
acorazados «Inflexible» y «Hero» quedó 
inutilizado, después de los primeros disparos 

efectuados en las prácticas usuales con mar 
llana. 

El «Ilero» eí un acorazido pequeño cons­
truido ii¡n 1̂ 87 y lleva dos cañones de á 45 
ioneladas montados en una torre de proa, 
uno de los cuales no pudo seguir haciendo 
fuego por descomposición del aparato hidráu­
lico. 

Este acci lente no fue de extrañar: un ofi­
cial de la dolación de un acorazado francés 
me refirió que uno de sus cañones de grueso 
calíbrese niuiilizó durante algún tiempo, por 
haberse introducido una rata en el tubo del 
aparato hidráulico. 

Ciíanse casos análogos en otras marinas; 
uno de ellos fue un perno de cobre que 
pifializó el aparato, otro el de un paque­
te de tabaco que causó idéntico lesul-
tado. 

f-.o que sucede provi ne del sislema com­
plicado adoptado para la m:iniobra de la arti­
llería. 

Pvi'Speclo á los cañones del tlnílexible,» el 
caso íue diferente; pues habiéndose fractura­
do el aparato del retrocedo de dos de aquellos 
de á 80 toneladas, no pudieron entrar en ba­
tería. 

El autor del combate de Port-Said puede 
estar satisfecho por haber previsto estos de-
sasti'es. 

¿En verdad, lodos esos incidentes de apá­
ralos mecánicos, no demuestran que se ha ido 
dcmasi:ido_lejos en una vía en la cual todo es 
¡uiprevislo? 

El buque de guerra es actualmente una in­
mensa factoría en la cual el artillaje descuella 
en piimera línea. Confiando demasiailo en las 
máquinas se ha llegado á menospreciar la 
fuerza muscular de los hombre?, consideran­
do al buqa« de guerra como un IfÜer indus­
trial, 

Eslo es erróneo, porque los espuúos, a.«í 
como el aire y ¡a hiz en los bu(¡ues, son 
insuficienies p;ira que i! peibon •! de niá-
quina pueda desempernar cficazmeiile su co­
metido 

Siendo, por tanto, difícil la vigilancia, las 
avfiíiis son frecuentes. Adem'is, lepugna ver 
las condiciones en las cuales se han inst ilado 
las máquinas de djíteirninados buques de la 
nueva escuadra, abatrotando aparatos di­
versos, unos juntos á otros sin dejar el paso 
necesario entre ellos, duplicándose así las 
diíicultadss para la debidif vigilancia y cui­
dado al funcionar á velocidades vertigino­
sas. 

En las prufbas, los construclores logran 
que todo funcione bien merced al personal 
escogido con que cuentan, el cual eslá muy 
familiarizado con las máquinas; pero cuando 
éstas se entregan á los m:iquinistas de dola-
rión empie/.an las complicaciones. Muchos 
de é t̂o?, muy inslruído>, no han querido 
aceptar tan gran responsabilidad, habiéndose 
retirado en Krancia; pero en Inglaterra, den-
de estas cucsiiones son muy graves, han ape­
lado á la prensa para exponer sus quejas, 
habiéndose dispuesto en vista de las frecuen­
tes averías habidas en las máquinas que los 
planos de éstas no se aprueben hasta después 
de estar exanunados por representantes auto­
rizados del personal encargado de su ma­
nejo. 

for mi p irte, creo que en Francia debiera 
adoptarse un i disposicióf» análoga, siendo 
asimismo necesario que utt inspector de má-
quiíi.is forme parte de la Junta de constríic-
cione». 

Ya se le destinará á ésta, á pesar de ia 
oposición existente, porque la verdad triun­
fa siempre y por exigirlo así el buen ser­
vicio. 

La disminución de los escantillones, el em­

pleo de alias pref iones y de .grandes veloci­
dades del émbolo, son indudablemente las 
causas ']". muchas averías. Una revolución; 
que hubiera necesitado 10 sños y más, para 
dar buenos resullados, se ha hecho en dos 6 
tres años. 

Se han presentado además demasiados li­
pes de apar;:t-^s, de manera que el estudio 
de las máquinas modernas es nuevo, inge-
n"'-'.doss caüi cuai para aventajar á su rjo-
leg-a, 

Los maquinistas al hacerse cargo de una 
mñqaina la desc; nocen, y necesitan iiempo 
para enlendeila, in que constituye otra causa.,, 
de debilidad. 

Además, un material complicado requie­
re un personal escogido, que no leñemos, y 
falta saber sí una gran marina podrá llegar 
á poseer, para la movilización, un cuerpo 
considerable de liombies especialistas ins­
truidos y dispuestos desde luego á hacer 
henle al enemigo. Soy de Us que creen que 
el problema pendiente, cada día se hace más 
difícil, pues al cabo de algunos años, ten­
dremos que tener á nuestro cargo URa ar­
mada compuesta de buques muy complica­
dos. 

Preciso es, sin embargo, hacer un esfuer­
zo y estudiar el medio de hacer frente i 
desastres fáciles de precaver. La reserva' 
actual eslá juzgada; 1 ts averías habidas én 
los buques que se han armado y probado 
evidancian el estido de aquélla, habiendo 
Ocunido recientemente la mayoría de los 
accidenle? marítimos en Francia i Inglate­
rra á causa de la inexperiencia del perso­
nal. 

Conviene, por lo lanío, que el de la reser­
va sea estable, á cuyo fin se deben consi-
dei'ar los buques como en campaña y de so­
licitar sin vacilaciones, suplemento» de cré­
dito cuando fueren necesaiios. Es necesa­
rio además contar con un personal instrui­
do para dolar los buques, á cuyo fin se ne-
ce.silan recursos, sin los cualeí no hay Ma­
rina. 

CORREO DE SEÑORAS. 

R o p a b l a n c a . 
El lujo de los iroussaaux va siempre en: 

gtirnento. Las sábanas sencillas s& lesipona 
una simple vainica y las de más Íujo se Uor̂  
dan estilo Médicis ó bien con eulredoses 
de guipure adornadas do bordados al plu-/ 
melis. L'is alrnohíidontói; son igttaínMaBlflt 
elegantes y adornados coraQ las sábatuis. ' 

Un modelo muy elf^gaole de almohador 
aes con un volante fesloneado y en ese va-
lanlp "orladuras festón jadas por las que se 
mete una cinU' de seda y se haca un l<ao 
eij cada exiremo. Estoes muy bonito, sobre 
tOL-, para Camilas de niños. 

Los modelos de capa de baulisrao son , 
con gola de gro ue Genova, adornadas da 
encages y con aplicaciones bordadas; las 
golas se adornan di los mismos encages, 
un poco más estrechos. 

La ropa de los iiiisraos se marca GOft.el 
nombre entero: Pedro, Pablo, Luis, etc. 

La franela,y el,,c,r^pé dei|ate4,'i«iJ<Miin 
entro la lencería de ÍHvi.;̂ rctg5..,cf(î 'jÍas dos 
telas se híceo cubre corsés festoneado|^, 
camiselas y trages 4e noche. La lenc^ría^, 
de color se conserv.a lia^ta en el invierno.... 

Las enaguas blancas no se llevan a)Á$ 
que con los vestidos di baile, las de seda se 
llevan para la calle y las mejores son las de 
moiíé; se las díben poner algunos volantes 
para sostener las faldas por detrás, porque 


